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En esta oportunidad quiero referirme brevemmte a las relaciones de
bilinguismo entre el castellano y cinco lenguas vemáculas habladas hoy en
el territorio chileno; a¡.rnara, pascuense, mapuche, alacalufe y yagán.r El
estatus de estas lenguas en vinculación con los límites geográficós a.t.ulo
de la nación chilena es diferente- Así, por ejemplo, el núcleJ de h población
a),Tnara 

-unos tres millones de personas (Hardman eú al. 19ggr1 y nota 1 en
p. 13f reside en el altiplano boliviano, pero su pe¡:iferia se extienáe hacia los
países limítrofes: Peru 

-principalmente en punto_, Argentina _pun-
cipalnente en Juiuy y Salta- y Clüe ---en Tarapacá y Antofagasta. Obvia_
mente, Ia población aymara chilena, estimada en unas 15 000 p-ersonas, sólo
para el componente rural (Gundermann 19g6:167)r es marginal en ¡elación
con-el núcleo poblacional aymara, que es poüticamente boüviano, lo que
explica que de algún modo los a)¡fnaras chilenos sean visualizados como
extranjeros. A la inversa, el gmeso de la población mapuche _unas 500 000
personas- reside en Chile, en tanto que u¡a minoría, 40 000 personas¿ vrve
en provincias meridionales argentinas: Neuquén, Río Negro, Chubut, Bue-
nos Ai¡es y La Pampa (Golbert 1975:g). Esto significa que en térmrnos
geográficos el mapuche es fundamentalmente unalengua Á ena. Además,
los mapuches han tenido r¡na incidencia c¡ucial e¡r el disarrollo histórico de
la nación chilena, desde la Conquista española hasta los primeros años de la

r EI nor¡bre nativo delpat6)e^se es oa|,tána úpa rúy_ El mapuche es llamado también
¿/¿¿c¿no; su nombre nativo es B/¡¿pr¡-r¿nú(tr EI ¿racarr.¡fe es conmiio en la Iit€r¿ t'ra mocte¡na
como kau¿sqar o en la algo cutiosa denominación de Caliri,s 19g5 qaúésqat. EI ya+a^ es
conocido también com oyáftana.Trabajos de conjunto especialmente dedicados a Iasii¡o¡aj
vernáculas chilenas son Dannemarina y Valencia (19g9) yS¿las (en prensa).

? Creo quela estimación de Gr.:¡dermann esla másrealista, Otros cálculos: Daruremann
yValencia 0989:11) da. 9 OO0 coño población aotal, lo qüe parece una cif¡a más bien baia.
Clai¡-Vasiliadis (1976tVrZ) da t5 000-20 000 sólo p"." 

"t 
.ulg-po attiplánico, lo que es

cla¡amente una estimación excesiva.

At1. Antrcp, 27 (1990), 39t407
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República Independiente. En ¡elación con los nómadas canoeros australes

también se aprecian diferencias: a fi¡es del siglopasado, el área de dispersión
de los alacalufes se extendía entre el golfo de Penas y la península de
Brecknock, en Ia llamada Patagonia Occidental. En cambio,los yaganes se

áesplazabanpor los canales y archipiélagos de la costa más austral de Tierra
del Fuego. Esto significa que elá¡ea histó¡ica alacalufe cae completamente
dentro del territorio chileno; en tanto que la yagán conesponde, en la división
político-administrativa actual, a Chile y a Argentina. El estatus del pascuense
es muyespecial. Lingúística y culturalmente,Isla de Pascua es polinésica. Por
su posición geográfica 

-situada 
a unas 4 000 millas de las tieüas pobladas

más próxirnas- constituye el enclave humano más aislado del rnundo, pero
como desde 1888 forma parte de la extensiónter¡itorialchilena, para todos los

efectos, la población pascuense se vi¡cula con la civilüación europeo-
occidental a través de su filiación chilena.

Los cinco gn:pos aborigenes varían también en su volurnen poblacional
y en su incidencia como componentes de la población de la nación. Así,
teniendo como punto de ¡eferencia una población chilena total estimada en
r.rnos doce millones,los 15 000 ayma¡as chilenos son u¡ componente mínimo;
en cambio, eri Bolivia los ayma¡as alca¡zan un 25-30% de la población total
(X. Albó 1980, citadoen Hardmanef al. 1988:13). Incluso, dentro delcontexto
chileno la evaluación varía si se co¡uidera sólo la población regional de
Tarapacá y Antofagasta, ya que los a)¡ma¡as encuadran allí casi el total de la
población no urbana. Los 500 000 mapuches son aproximadamente un 47o

de la población chilena, pero en las provincias de Malleco y Cautín forman
una cuarta parte de la total y éntre un 80 y 90% del componente rural. Por
otro lado, en términos numéricos absolutos, el medio millón de mapuches
ha de se¡ conside¡ado como una sociedad ildigena mayor en el contexto
de cualquier gmpo nacional. Los pascuenses son r¡nos 1 600, pero están
concentrados e¡ Hanga Roa, único centro urbano y residencial de Isla de
Pascua, donde fomun el componente mayoritario, frente a uno6 400 resi-
dentes transitorios no pascuenses o "continentales" (Gómez-Macker 1986:

57, Guerra el al. 1984:. 42-43).

Mención completamente aparte ha de hacerse de los alacalufes y de los
yaganes. Hacia 1971 la población alacalufe total era de 45 personas,
concentradas en [a aldea de puerto Edén, en isla Wellington, Patagonia
Occidental (Aguilera 1978:12). La ninoría yagán está formada hoy por una
mic¡ocomunidad compuesta por cuat¡o muteres, radicadas en la aldea de
Ukika, en isia Nava¡ino, en el confín mismo de América del Sur [Salas y



Valencia (en prensa y Guerra) 1989]. Para todos los efectos, los alacalufes
pueden considetarse en vías de extinción y han de ser objeto de planes de
ayuda humanitaria (como el programa belga de Vlaamse Wiza, coordinado
en Chile por el docto¡ Hem¡án Lechuga Farías) y de u¡gentes estudios de
antropología y lingüística de salvamento o rescate (como el provecto de am_
plio alcance en ejecución por óscar Aguilera, de la Universiaaa de Chile,
Santiago). Por su parte, el yagán, recordado, más que realmente hablado, por
las cuatro mujeres de puerto Williams, ha de ser considerado una lengua
extinguida.

Dentro de la vidahistó¡ica de la nación chilena la presencia de mnoúas
vemáculas es u¡ fenómmo relativammte ¡eciente, de una antigüedad de
poco más decien años. Enefecto,la población a¡nara quedóincluida dentro
de los límites ter¡itoriales chilenos en 1884, como consecuencia de Ia
redefinición de fronteras resultante de la Guerra del pacífico. Isla de pascua
fue formalmente incorporada a la nación en 1888. Hacia 18g2-1gg3 concluyó
la Carnpaña de Pacificación de la Araucanía,lo que tuvo como consecuencia
inmediata la colonización y occidentalización del vasto teritorio mapuche,
ent¡e los úos Bío-Bío y Toltén. A parti¡ de 1880 empezó a tener lugar el
proceso de poblamiento y colonüación de Ias tier¡as situadas al sur del
estrecho de Magallanes.

Permítaseme hacer un paréntesis para destacar que este último proceso
tuvo corsecuencias desashosas para los pueblos indoamericanos del á¡ea.
En menos de cien años desaparecieron poblaciones ente¡as como los ozc
(oelk'nam) s de'liena del htego o los yagán (o yátatu) de los arcl¡jpiélagos y
canales comprendidos entre la p€nínsula de Brecknock y el cabo de Homos.
Hoy, de toda la población ame¡icana awhal, lo que queda es la cincuentena de
alacalufes de puerto E{én y las cuatro mujeres yagán de pue¡to Williams3 .

Volvamos ahora al ya señalado hecho de que la presencia indígena en la
vida histórica de la nación chilena es relativamente reciente. En última
instancia, esto significa que cuando se produjo el contacto modemo el
castellano ya estaba definiüvamente arraigado como lengua nacional única,
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r En las prime¡as déc¡das de este siglo se extinguió elkunza oata@ñeñohablado en el área
del G¡an Sala¡ de Atacama. en Antofagasta. Hacia el fin de la década del cincuenta el kunza
era co¡rserv¡do exclusivamen¡e en formas ¡ituáles estereotipadas (Barthel 1959).

' Sobre las .aracteristicas del cast€llá no chileno hay innum€¡ables monograflas, pero la
única visión mode¡na de coniunto que conozco es Rabanates (1981), lamentablemen(e sm
referencias bibliot¡áficas' Uná buena bibliogafÍa vjene en Vatencia (1988:472-4a1y 482-483).
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con caracteústicas propias bien asentadasl, y vinculado con una cultura
nacional bien definida de base hispánica y con un sistema de actitudes
sociales claramente europeo-occidentales. Du¡ante ios cien años de contacto
la presencia indigena no ha podido cambiar este estado de cosas. En otras
palabras, el contacto no ha afectado ni superficialmente a la cultura global
hispánica de la nación ni a su lengua. Por el contrario, las sociedades
vemáculas supe ivientes han pasado al estatus de "mino¡ías oprimidas"
(Cf. el concepto de "idioma oprimido", Albó 1973), en el sentido de que han
debido ¡eformula¡ su cultura tradicional para hacerla compatible con el
entomo social europeo-occidental en el que quedaron insertas como un
agregado o apéndice socioculturalmente insignificante, cuando no i¡de-
seable. Dada Ia situación de contacto,la población hispánica asumió frente a
los grupos vemáculos la actitud de pionera, etnocentrista e impositiva, a
veces inescrupulosa y agresiva. Naturallflente, una actitud asínoes permisi-
va ni del préstamo cultural procedente de las sociedades vemáculas, ni de
la aceptación o siquiera reconocimiento de su lengua y su cultura; en
cambio, impone sobre éstas la lengua y las formas culturales hispánicas. En
el aspecto puramente lingüstico de la cuestión, esto significa que la lengua
de interacción entre la población hispránica y la población autóctona fue, ha
sido y es siempre el castellano. En otras palabras, los miembros de Ias
mino¡ías fueron forzados al bilingilLismo, en tanto que la población hispánica
llegada al área de contacto siguió siendo monolingüe de castell4no. Todas las
fuerzas de la dinámica social estaban de su lador el número, el poder político
y econórnico, el prestigio social y la deseabilidad cultural. Los indígenas
quedaron inmersos en un universo ajeno en el cual no había lugar previsto
para ellos. De hecho, su único rol en la institucionaüdad formal hispánica fue
el de ser obieto de medidas explícitas o implícitamente tendientes a su
asimilación o absorción cultural, como su castellan¿ación, su cristianiza-
ción o su integración a la economía de mercado en la calidad de pequeños
agricultores de régimm independiente y (o) de pequeños ploductores
altesanales,

Hoy, a cien años de La incorporaSión, las minorías ét¡ricas vernáculas
chilenas acusan el efecto del prolongado y asimétrico contacto con la socie-
dad globaf rnayoritaria, prestigiada y atrayente, y de las medidas asi¡nilatorias
que se les han aplicado. Cuál miás, cuál menos, todas están pasando por un
p¡oceso de cambio o reformulación orientado hacia la occidentalización.
Para to{as estas sociedades, la porción retenida de su culhra hadicional -in-
cluida su lengua vemácula- ha quedado restringida al inte¡ior de la vida

'f
9
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familiar y comunal, en ta¡to que para el inevitable contacto con el mundo
exterio¡ han debido aprender un mínimo del comportamiento socialhispánico

-incluido el uso del castellano- suficiente como para desenvolverse
ocasional v esporádicamente en los márgenes mismos de la vida nacional.

Lo anterior significa que hoy en la práctica no se encuentran hablantes
monolingües de las lenguas vemáculas, a excepción tal vez de los ancra¡os
y de losniños en edadpreescolar: unosporque al envejecer ya se han retirado
del contacto extemo y otros porque todavía no lo han iniciado.

Para los efectos de esta discusión es útil distinzuir entre sociedades
vemáculas que viven en comunidades dispersas a través de un á¡ea
relativamente extensa, que ocupan única o mayorita¡iamente ellas solas, v
sociedades vemáculas concentradas en un solo punto geogtáfico, compartido
con la sociedad hispánica. Los aymarasy los mapuches pertenecen al primer
tipo, los pascuenses y los alacalufes son del segundo. Las sociedades del
prime¡o disponen de un espacio físico propio, relativamente autónomo, en
el cual pueden conserva¡ 

-dentro de cie¡tos límites_ sus formas t¡adicio_
nales de vida, manifestarlas en su propia lengua y llevarlas a cabo con cierta
i¡timidad. En estas sociedades el contacto con el mundo occidental tiene
lugarmayoritariammte fuera de la comunidad, yla institucionalidad nacio_
nal tiene al interior una presencia relativamente débil: u¡a escuela para los
mapuches, y para los a)¡maras rma escuela y evenhralmente, además, un cuar-
tel de carabineros y algruros servicios básicos de administ¡ación pública.s

En la situación "natural',, o sea, si no ha habido castellaniz".ión a"li-
berada en el hogar, a los siete años los niños de las com¡.rnidades son
prácticamente monolingües del vemáculo. A esa edad empiezan a asisitir a
la escuela comunaf que es para ellos el primer territorio del L ingüismo y del
contacto cultural. A_llí el niño empieza a aprender castellano. Generalmente
permanece en .[a escuela por unos cuatro o cinco años, al cabo de los cuales
orienta definitivamente su vida. Si permanece en la comr¡nidad desar¡olla
normalmente su lengua de cuna y mantiene el nivel de castellano adoui¡ido
en la escuela, el mínimo suficiente para las interacciones básicas con los his_
panohablantes: comprar, vender, hace¡ trámites civiles, soücita¡ servrcios
asistenciales, etcétera. Si emigra a la ciudad desa¡¡olla el uso del castella¡o
y mantiene el vemáculo en un segrurdo plano, para emplearlo sólo cuando
visita a sus parientes en su comu¡idad de origen, La caüdad del castellano

5 En la ¡ocalid¿d de Puhe (Padnacota), por su calidad de cabecera de provincia, la
pres€ncia de la institucionalidád nacional es mayoritaria (U¡quhart 1987:298).
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adqui¡ido depende en última hsta¡cia de Ia calidad de la integración a la
vida urbana: así, por ejemplo, un mapuche o aymara qn" 

"Áigru 
ao-o

estudiante y adquiere r¡n oficio o profesión de clase media desarrolla ün
rnejor nivel de castellano que el mapuche o aymara, quien se integra al

'mundo de los jornaleros, obreros de la construcción o indust¡ia u ot¡os
lrabajos manuales de baja calificación.

Así, la orientación de la vida hacia el asentamiento t¡adicional o hacia
los centros urbanos determina cuá-l será la Iengua predominante para u¡
individuo dado. Hay, entonces, indígenas enlos que predomina el vemáculo

-aquellos 
que optaron por la vida tradicional- e indígenas en los que

predomina el castellano 
-aquellos 

que optaron por la emigración a las
ciudades.6 En cualquier caso, la lengua no pledominante o subordinada,
queda en el estatus de lengua secundaria o auxiliar, para se¡ usada cuando
no hay otra altemativa: el indígena que va a la ciudad a vender susproduc-
tos para comprar lo que no puede producir, forzosamente ha de llevat a
cabo las transaccionei en castellano. El indígena de residencia urbana que
va de visita a su comunidad natal no tiene otra altemativa que hablar en
vemáculo a sus parientes, especialrnente si éstos son ancianos. Se ha ot¡
servado que las visitas (u ohas formas de contacto) se prolongan durante toda
la vida activa del emigrado, pero no son continuadas por sus hijos; de modo
que Ia segunda generaciór¡ o sea, aquellos nacidos y criados en las ciudades,
es monolingüe de castellano, porque el vemáculo es disfuncional er.r el
entomo europeo-occidental de la sociedad urbana.

A medida que el indiüduo va envejeciendo, va distanciando sus üajes
a la ciudad o a la comunidad, con lo cual Ia situación de bi.linsüismo se
resuelve sola, por desuso de la lengua secundaria. Así, los ancianÁ que hoy
encontramos en las comunidades suelen ser monolingües del vemáculo,
a¡.¡nque en su juventud fueron bilingúes. En las ciudades hay por lo rnenos
una generación de inrnigrantes viejos que ya no quieren o no pueden visitar
las comunidades y cuyo vemáculo se ha desma¡telado pordesuso. con lo cual
han üegado a s€r prácticamente monolingries de carteuano, ar¡nque en su
iuventud fueron bilingües. llay que_destacar que en las comr¡¡riáades los

6 Se estima que un quinto de la población mapuche total, o sea, unás g0 00O,1tXj 0O0
personas, ha optado por la emigración hacia las ciudades. para la población avmara Gün_
de¡mann señala cifra6 dramáticas de deserció¡ del ¿sentamiento t;adicional:;obre 15 000
aymara6 campesinos "... el doble de esa cantidad está asentada permanentemente en Arica,
Iquiqr¡e y Calama" (l986rló7, también 164, 168-169).

l
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ancianos monolingües son los que tra¡smitenelvemáculo a losniños,los que
quedan a su cuidado mientras los padres t¡abajan la tiera o van a la ciudad.

A la vista de lo anterior, podemos representamos el bilingüismo ver-
náculo-castellano como un contiñuum o graduatutn ent¡e dos extremos:
indígenas monolingües del vemáculo e indígenas nonolingües de castellano.
Tal vez el ext¡emo vemáculo absoluto del corfir! r?¡ ya no exista, pero sí,
ciertamente, hay indígenas monolingúes de castellano: niiios y jóvenes
étnicamente a)-na¡as o mapuchesnacidos y criados en el ambiente hispránico
de las ciudades. El grueso poblacional está más bienen los puntos intermedios
del continuum, conla población rural más cerca del extremo vemáculo y con
la enrigrada más ce¡ca del extremo castella¡o. En las comunidades los
ancianos y los niños estián más cerca del extremo vemáculo, en tanto que la
población iuvenil y adulta está situada más bien al centro d el continuum, La
pauta de dist¡ibución de las actividades laborales intemas según el sexo es
otro facto¡ que incide en el equilibrio del bilingüismo. Las actividades
masculinas edgen más y más variados contextos de contacto con la sociedad
mayoritaria extra{omunal. En cambio, las mujeres desenvuelvenmayormente
su quehacer en el ámbito domésticoeintra-comunal, más alejado delcontacto
extemo. Así, para la población mapuche y agnara de las cormrnidades (Cf.
Grebe 1986:44 y Valencia 1984154), a edad comparable,los hombres estánmás
cerca del extremo castella¡o, en tanto que las mujeres se aproximan más al
vemáculo.

Hay que considera¡ también la situación geognífica de la comunidad en
el sentido de que a mayor distancia de los centros urbanos es menor la
densidad de contacto con hispanohablantes y, en consecuencia, hay pre.
dominio del vemáculoyminimización del castellano. Pa¡a los mapuches este
pari4metro se puede expresar en dos términos: costa y llano central us.
precordillera andina. Las comunidades situadas en la costa o en el llano
central siempre tienen algún cenho urbano mayor o meno¡, con elcual están
r.¡nidas por caminos practicables durante todo el año y recorridos regular-
mente po¡ líneas de autobuses- En canbio, las comunidades situadas en la
precordillera sólo tienen a su alcance poblados pequeños, a los que única-
mente pueden llegar caminando o a caballo, y suelen queda¡ aisladas de to-
do contacto con el exterio¡ durante el inviemo. En estas comunidades la
población está más ce¡ca del ext¡emo m apuche delcontinuum que la residente
en la costa d€l llano central.

Entre los ayma¡as esta situación es algo más compleja porque entran en

iuegolr|ás factores vinculados con la geografía. La población a).'¡nara chilena
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rural está distribuida en dos nichos o pisos o niveles ecológicos claramente
separados: la precordillera a¡dina (o ,,sie¡ra,,) y el altiplano (o ,,puna,,). 

La
sierra está formada por quebradas que se desprenden del macizo andino a
u¡a cota de 3 500-3 800 m y van perdiendo altitud a medida que discurren

.hacia el oeste. El altiplanoesuna altameseta 
-unos 4 000m v más_situada

al o¡iente de la línea de las más altas cumb¡es de los Andes. EI contacto con
la culh¡¡a urbana europeo-occidental es mucho ¡n¡ás fácil y expedito para los
alrna¡as seranos que para los ayrnaras altipliánicos. En consecumcia, en aque_
llos predornina el uso del castellano y en éstos el uso del almara (Grebe
1986:43, Contardoy Espinosa 1989:304). Además,los aymaras altiplánicos se
vinculan fácil y fluidamente con campesinos a),,¡naras bolivianos, ya que en
el altiplano la frontera entre Chile y Bolivia es una me¡a línea ima gina¡ia. Casi
invadablemente, estas transacciones se llevan a cabo en aymaru, lo q,r" aor,_
tribuye al predominio local del vemáculo sob¡e el castella¡o. Haimeli¡k
(1985:18-29) incluye ot¡os dos pariámétros i¡cidentes en el equilibrio del
biliagüismo aymara-castella¡o. Uno de ellos se vincula con la localizacrón:
los a¡.rnaras de la provincia de lquiqu€ están geográficamente mucho más
aislados que los de Parinacota y, en consecuencia, en aquéllos predomina el
a)tnara y en éstos el castellano. El segundo parámetro de Harmelink es
demográfico: los aymaras viven en grupos iesidenciales mayorcs (,pobla_
dos") y menores ("caseríos"). En los poblados es mayor la influencia extema,
yaquesiempre tienen escuela, rnejores caminos y son sede de los servicios de
administración pública chilena, Así, en los poblados tiende a p¡edominar el
castellano y en los caseríos, el a¡.rnara

Tantopara losmapuches eomopara los aymaras, los {acto¡es presentados
ha¡ de ser vistos como componentes de u¡a sifuación compleia en térmnos
de preponderancia en:urrr continuum y no como rasgos absolutos _t¡po sí/no.
Así, una anciana de un caserlo del altipla¡o iquiqueño estaráprobablemen_
te muy cerca del monolingüismo aymar, en tanto que r.¡n hombre adulto de
un poblado de la precordillera de la provincia de parinacota estará pro-
bablemente más cerca del extremo castellano del continuum bilineüe. Un
estudiante universita¡io mapuche de veinte anos, residente * Tu*.r"o,
estará mucho más ce¡ca del ext¡emo castellano delcontínuum que un joven
campesino residente en u¡a comunidad precordillerana de Alto Bío-Bío,
quien estará muy cerca del extremo mapuche del contínuum.

La situación delbilingiiismo escompletamente disti¡ta para las mino¡ras
de residencia concent¡ada: los pascuenses de Hanga Roa en Isla de pascua y
los alacalufes de puerto Edén en i¡la Wellington. Aquí el uso del vemáculo
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está restringido a las inte¡acciones cara a cara ent¡e los miernbtos del respectivo
grupo en el inte¡ior de la vida familiar, en tanto que el uso delcastellano está
reservado para la comunicación extema al gmpo y para la epistolar con los
emigrados (Aguilera 1978:22, Gómez-Macker 19g2:95). Además, para los
alacalufes está atestiguado (Aguilera 1978:21 y Claüis 1985:2g) que deian de
hablar entre ellos el vemáculo cuando hay un hispanohablante iresente, De
esto últímo se desprende que el alacalufe es sólo u¡ medio de cómt¡nicación
privada, en tanto que los pascuensesno tienen ningún inconveniente en usar
públicamente su t€máculo en reuniones comunitadas, incluso cont¡ariando
a veces los deseos de auto¡idades administraüvas fuspanohablantes. En las
condiciones señaladas,la densidad de comrmicación án vemáculo es mayor
en Isla dePascua que enpuerto Edén, entre otras cosas pofquelos parueÁes
son mayoría en Hanga Roa (unos 1 600 contra unos 400 continentales) en
tanto que m puerto Edén los alacalufes son minoría (unos 40_50 contra 300
hispanohablantes, mayormente colonos procedentes de Chiloe). pero ade_
más hay que considerar que la sociedad pascuense está en funcionamiento
pleno, goza de cierto prestigio social por su exotismo polinésico e i¡cluso es.
objeto de poüticas estimulativas -po¡ ejemplo, tendientes a favorecer la
educación bilingüe y el cultivo del vemáculo (V. Gómez-Macker 19g2:96 y
1986:58). En cambio, los alacalufes estiín viviendo un proceso de desi¡te-
gración y desmantelamiento de su cultura tradicional, que losha üevado a la
máxima dependencia extema (Aguile rc lgTg:2j), hasia el limite mismo de
la mendicidad colectiva, como lo han observado Agutleta (91g:I7_lg) y
Clairis (1985:28). La descomposición de la cultura tradicional empuia a los
alacalufesjóvenes hacia el mundo extemo, en el cual deben d"**o"ñur"" 

"r,castela¡o, lo que limita a la generación mayor el uso de Ia lengua vemácula.
Aquí opera con rnucha fuerza el parámetro generacional; entre los mayores
predomina el vemáculo y el castellaao ocupa un lugar mínimo; la propor-
ción se invierte en los grupos juvenil e infantil.

En las difíciles ci¡cunstancias actuales muchos indígenas adultos
visualizan un buen dominio del castellano como una pode¡osa herrarn¡enta
de promoción socialpara sus hiios. en el sentido de que et castellano les ab¡e
las posibilidades de r¡na vida considerada como áe meio¡ calidad en las
ciudades, en tanto que el vemáculo los enciera en el sr¿tu 4uo _más bien
i¡dese¿ble- de la vida tradicional.

Este hecho es particularmente noto¡io entre los mapuches: deseosos de
que sus hijos aprenda¡ castellano, no sólo les prohíben hablar en mapuche,
sino que ellos mismos les habla¡ sólo en castellano. Ahora bien, el castellano
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que hablan los campesinos mapuches es, por deci¡ lo menos, precario y de-
ficiente: las palabras son castella¡as, pero pronunciadas, construidas y
organizádas según las pautas mapuches y con r¡na carga semántica y cog-
nitiva mapuche. Además, presenta otras características que reflejan no

-tanto inte¡ferencia del mapuche, sino más bien deficiencias en la adquisi-
ción de las pautas fonológicas, morfológicas y sintácticas del castellano, y
limitaciones en las esferas o dominios de su uso. Los especialistas 1o llaman
"castella4o mapuchizado" y, por lo masivo y sisternático, los conside¡an un
ve¡dade¡o sociolecto del castellano del área (véase Hemández y Ramos 1978

y 1979, ambos con abu¡dantes ejemplos). Los hispanohablantes lo entienden
con dificultad y lo sienten como u¡a manüestación lingüística vergonzante
y ridícula. Los bienintencionados padres les hablan a sus hiios-sólo en cas-
tellano mapuchizado, con lo cual lo único que obtienen es fijar y estabilizar
una forma üngüística estigmatizada.T Al rnenos parte de la población infantil
actual habla sólo castellano rnapuüizado, lo que quiere decir que algunos
niños no hablan mapuche, pero sí un castellano horrible.., Lo que por
supuesto no contribuve en nada a p¡estigiar Ia identidad mapuche en
general. Si la asistencia a la escuela se prolonga y (o) si se intensifica el con-
tacto con hispanohablantes nativos, los rasgos más acusados del caste-
llano mapuchizado desaparecen, quedando entonces un castellano acepta-
ble. Si la escolaridad y el contacto son de buena calidad, el castellano puede
Ilegar a un nivel casi nativo, con un leve dejoextraniero en la pronunciación.
Así las cosas, se puede visualizar el castellano de los mapuches como un
continuum o gradu.atrm entre dos extremos, uno es el castellano mapuchizado
y el otro es el casi nativo. Más cerca del castellano mapuchizado están los
niños de las comr¡nidades y más cerca del casteüano nativo están Ios in-
migrantes urbanos de nivel educacional medio o alto. En los puntos t¡ter-
medios del co¿f¡naum están los jóvenes y adultos de las comunidades y los
inmigrantes urbanos de data reciente y (o) de nivel educacional bajo.

La situación descrita enhe los mapuches parece repeti¡se ----<on algunas
va¡iaciones menores-enel área a)'¡nara. AIIí el predominio del castella¡oen
los niños (Grebe 79 :43-45, Gunde¡mann 79f16:169-170,173, y Harmelink
1985'.18,27-'24,29-31) refleja una preparación deliberada para el contacto y la

7 Es concebible también que el uso int¡afamiliar del castellano no sólo dete¡iore la
comunicación entle generacion€s, limitando Ia calidad de los mensaies, sino también tien<ta
a descontinuar a los jóvenes de su pasado tradicional, por orientación de los mensajes hacia
la cultura de la sociedad elobal.
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e1igllción_, iniciada en el hogar mismo por los propios padres, los que
visualizan la lengua aymara como un obsta:c.,lo para ia participación en la
sociedadeuropeo-occidental (Cl Grebe 1986:44_47 y Guná".-ur_ t986,t69_
I7O) o, aI menos, lo presenta Harmelink, como de menor utilidad práctica
que el castellano (7985:29), sin detectar actitudes explícitas de rechazo del
aymara, El hecho objetivo es que, sea por .echazo, se-a por minusvalo¡ación
del aymara como efecto de la acción de los padres, mu'cJ1os niños aprenden
prrmero castelLano y después aymara (Grebe 19g6:4344, Grrnje¡mann
1986:173 y Harmelink 1985:29-31).

Mi impresión ----rorroborada de alguna manera por los datos de Ur_
quhart 1987 y las observaciones de Gunde¡mann tggO,tZZ_ es. que los
aymaras de residencia rural hablan un castellano ma_¡cado, que podemos
denominar "castellano andino,., caracterizado por num".o*"i""rrio.ro.,""
con respecto al castellano chileno est¡ándar, parcialmente debidas a inter-
feren-cia del aymara y a la intemalización defliente del sistema linguishco
castellano.3 Urquhart (en cornunicación personal) ha notado ,u"go"'d" .ua-
tellano andino incluso en niños y jóvenes prácticamente monoiingties de
castellang lo que es fácilmente expiicaUte por timitaciorr", f ."r*1rt", 

"" "lmodelo hispránico disponible.

. Como ocut¡e entre los mapuches, en los campesinos aymaras los rasgos
más marcados del c¿stellaJro andl
escoraridad, srupo de 

"o"o 
. 

""T: T;:;,:"iH:ffiij:f#títril
vernácula. A la inversa, estos rasgos tienden a atenua¡se, aunque sin
desaparecer del todo, en aquellas personas en Jas que por localácron,
escolaridad gmpo de edad o sexo predo¡nina el casteilano.

Entre los ernigrados aymaras la calidad del castellano estará de al$in
modo determinada por la data de ernigración, gado de contacto mantenido
con la comunidad de origen y calidad del casteiano hablado en el segmento
social urbano a que se integre el emigrado. Así, el castellano de r.rn eriigrado
antrguo, p¡ofesional r:niversitario, que rara vez visita su comunidad natal,
esta¡ámuyce¡ca del castellano nativo y ostentará muy leves rasgos andinos.
En cambio, muchos rasgos andinos serán ¡etenidos po., 

"íúgrudo 
,"_

. 
s El castellano and ino est4 po¡ inves tiga¡s€. Urquha¡t (19g2) está rest¡ingido al a¡tículo

y al p¡onombre, sin hacercuestión ¡eal de que el castellano andino es funda¡nentalmente un.astellano en situación bilingüe. Contardo y Espinosa (1989) hacen un t."¡uio proer"_a¡"o
-si¡ inforpaciónfactual-, inicialmente¡imiladoa unpobj¿dod€ taprecoraifLá 1Slo.ornr¡,pe¡o di¡igido tiltimamente a una descripción global Jel castellanoidino.
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ciente, i¡tegrado al segmento de los pequeños comerciantes y que mantiene
contactos sistemáticos con campesinos a),maras.

En relación con Isla de?ascua, desprendo de algunos pasajes deGómez-
Macker (1982:96 y 1986:60) que el castellano hablado por la población
autóctona presenta masiyamente rasgos fonológicos, gramaticales y léxicos
divergentes del castellano chileno estándar, todos at¡ibuidos por Gómez-
Macker a ". . . fuerte influencia de Ia lengua rapa nui" (i98ó:60).e Entre los
rasgosque él enumera hay algunos que razonablemente pueden ser expli-
cados como intederencias del pascuense, pero también hay otros, como
".--utilización de léxico rudime¡rtario ... predominio de formas o¡ales co-
loquiales" que revelan más bien limitaciones de aprendizaje o contextos de
uso del castellano ¡estiingidos a interacciones pragmáticas élementales.

Con respecto al castella¡o hablado por los alacalules de puerto Edén,
Clai¡is lo califica --de ru¡ r¡rodo miás bien incidental- como "muy precado"
(1985:28). Aguilera (1978:24) observa que el castellano de los jóvenes y niños
es rnejor que el de los adulto6, pero, en cambio, su competencia en el vemáculo
se ve más bien deteriorada. Reconoce Ia existencia de inte¡ferencias del
vernáculo enel castellano hablado por los alacalufes (1978:23), pe¡o entre los

ióvenes y niños éstas están atenuadas por la mayorparticipación en actividades
extemas (escuela, servicio militar, trabajo con hispanohablantes, etcétera) y
po¡ urra actitud sicológica tendiente a la integración al grupo mayoritario
hispanohablante. Obviamente, en puerto Edén la situación es diferente a la
detectada entre los a¡nnaras v los mapuches, donde los padres son los que
suelen iniciar en el castellano a sus hijos, t¡ansmitiéndoles u¡o ac€ntuado y
elemental. En puerto Edéo los jóvenes vuelven la espalda a su grrpo de
origen por "insatisfacción de su propia cultura" (Aguilera 1978:24) y se

orientan tempranamente hacia el mundo hispanohablanie; de modo que la
inlluencia del vemáculo y del castellano p¡ecario, acentuado e interferido de
sus mayores, queda minirnizada, al paso que cobra importancia la exposición
al castellano nativo, hablado por la mayoría de,la población total de puerto
Edén. E6ta situación también es distinta a la descrita para la Isla de Pascua,
donde el mayor volumen de comunicación está en vernáculo o en castella¡o
marcado isleño, lo que üende a mantener la continuidad equübrada de
ambas lenguas y el juego de inlluencias mutuas ent¡e ellas. Este delicado
equilibrio podría eventualmente romperse hacia el extrerno castellano por

e El castel¡ano isleño está siendo investigado desde 1973 po¡ Cómez-Macker (19E2:97-

98), pero Ia única información factual que he podido encontrar es la contenida en 1986:60,

cilada casl completamente en el texto.
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efecto de la influencia masiva de la televisión chilena en Isla de I,ascua
durante los últimos años.

,,, 
En t:da,s las siiuaciones expuestas se puede apreciar que el predominio

:"t:"^::"1:.:" "" individuo o grupo olugardados tiene como correlato en
ra srruaoon b rngue un castellano inte¡ferido v mrnimo. En la sjfuac¡on n_
versa, el predominio del castella¡o en u¡ i¡div.iduo o grupo o lugar dados
üene como correlato la atrofia y hasta el desmanteluÁi"r,to d" l-u .ur pu_
tencia en el vemáculo. En otras palabras, en el bilingüismo vemáculo_
castellano,los casosen que éste se da en sano equilibrio ni ron pru"iau_"rrt"
la mayoría.

Dadá la orientación actual de las fuerzas de la dinámica social es de
suponer que en el futuro podrá aumentar el núme¡o de individuos en que
predomine el castellano. Como no se aprecia la acción de fuerzas sustantrvas
y radicales, intemamente generadas, o¡ientadas hacia la afi¡mación de la
Iengua y la cultura kadicio:rales delasminorías,perosíse observa cla¡amente
la acción de fuerzas occidentaliza¡tes _generadas tanto i¡tema como
extemamente-, no senecesita sei demasiado pesimista para considerar que
el futu¡o de estos grupos como entidades lingi.listicas y'.,.rl u.uf-*au aiiu_
renciadas dent¡o de la nación chile
que, de momento, lu" .*i"aua","J"?LTf::f ff:;:ffi:ff::il1:
acción de las fuerzas asimilatorias,la resistencia o ine¡cia d" ,r, p.opiu ,r,u"u.
E¡ estesentido, las agmpaciones más pequeñas y ilesproiegijur,io_o to,
alacalufes, están en lranco peligro de eitl*lOrr. l,or ,,..r pu¡tellas sociedades
más grandes ---{omo los mapuches_ o meior protegidas ___<omo los a),ma_
ras, por las particulares caracte¡ísticas guográfi.u" d" su enclave_ tienen
meior pronóstico. En Io que respecta a la socied¿d pascuense, tod¿vía es
oemasrado pronto para evalua¡ los efectos de las acciones generadas ex-
temamente/ desde la sociedad occidental, tendientes a la afiimación de la
lengua y la cultu¡a vemáculas. Si

:tu-.:d.".",T,*,u"."op"q.,"ooy'lollJ.o,ll1".;,";::t::"T:ff i#nj
oficlaL tendrianque ser, en principio, más eficientes que otias similares, pero
privadas y no oficiales, aplicadas sólo en algrnos segrrrentos de la sociedad
mapuche, mayormente intelectuales y profesionales-de residencia u¡bana.,u

,,, En uria se¡ie de artículos, Andrés Galiardo (1984, 1986, fggg y en p¡ensa) ha descrjtomdetalte y eva¡uado desde ta pe¡spectiva de td pla núicación jingüjstic; b6;.;;;;;g".,""
dj¡ig¡dos al culüvo esc¡ito del pascuense y del mapuche. No cJnozco prog'r"rn"u.;"ni.o* *el aymara chileno. En el estado actua¡ d
o entado haoa el cresarrollo del a¡acalule. 

cosas me P¿¡ece imPracticable un Programa
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ABsrRAcr

Bilingual relations between spanish and vernacular chilians' Iangues:

ayma¡a/ pascuense, ñapuche, alacalufe and yagan. depend on thei¡impo¡-
- tance like maio ty population component geog¡aphic and social status

and populátion quantity.

Mapuche is the bitest language g¡oupe, Yagan is conside¡ed like
complety dissapear and Alacufe is a language in the way of extinguish-
ment.

One of spanishhegemony effect is that "the others" a¡e ¡educed in an
exploited minority. That's why they had been forced to reformulate their
traditional culturcs, in front of the agressif context where the!' are, for
survive. They had to adopted bilingualism. Spanish language deterrnine
opportunihes to ¿meliorate they p¡ecarious life conditions.
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